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Si el espectáculo; mejor dijéramos el 
ejemplo, que granadinos y almerienses 
vienen dando á esta pobre España, tan 
necesitada del amor de todos, con sus 
juegos bc^tijiles, tuviera la resonancia que 
merece, abrigamos la seguridad de un ge
neral aplauso, ante la meritoria labor que 
supone el apretado abrazo de dos pue
blos, confundidos en un solo y común en
tusiasmo. 

Apenas el silbato de la locomotora 
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la la, por ella se precipitaron las 

huestes granadinas y almerienses, con el 
noble afán de ser cada uno el primero á 
entrar en la plaza sitiada de tanto tiempo 
á sus respectivas aspiraciones: y de en
tonces acá, sitiadores y cercados, unidos, 
confundidos, formando una sola comuni
dad de hermanos, viven sus mutuas ale 
grías y sus pesares mutuos, en un recípro 

co interés de ayuda y defensa, de tal ma
nera sentido, que consiguieron borrar el 
mandato evangélico, de amarnos los unos 
d ¿os oíros. Parece paradógico; pero si el 
franco espíritu de cordialidad existente en 
estos dos pueblos, se comunicara de pro
vincia en provincia. ¿Quién duda de que 
ésta desdichada Nación fuera la más po
derosa de la tierra?.. 

Siguiendo pues, en nuestro empeño y 
comenzada la obra, extendámosla, propa
guémosla, que los medios comunicativos 
nos ayudan de extraordinario modo. 

Y pensando en ello, meditemos en si 
es grande la misión de este modesto Ro-

de unir, unir sietnpre; unir afectos, uotí: vo> 
luntades, unir pueblos á p u e b W y mu> 
chedumbres á muchedumbres. En épocas 
que felizmente ya son de la Historia, es
to se hacía imposible: hoy es tan sencillo, 
que se encierra en los límites de una sola 
fórmula: BOTIJO. 

Botijos y adelante. 

LEOPOLDO VALVERDE. 
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Es realidad hermosa, y unjaoeflo me parece: 

me encuentro en estos boscjues, de aroma celestial, 
donde so yergiie el álamo, dcfeide la yedra crece, 
donde el laurel se eleva y el LrrayAn florece, 
donde sus galas mluestra la fl^i-ív, tropical. 

I^as ramas do los árboles BQ unlazan amorosas, 

y forman altas bóvedas, de%¿gico verdor; 

murmuran loa arroyos con notas oadonciosas, 

revuelan n\ bandadas las rAik^as mariposas 

y oiilona sus ondecliaa el dulce ruiseñor... 

Aquí nací) ú \a vida laaleataimmavera, 

-A 
DON ANTONIO AMOR Y RICO 

ALCALDE DE OKANADA 
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A MARIANA PINEDA 

¡Oh, noble mártir del feroz tirano 
que quiso con su bárbara sentencia 
de un golpe, y á la par que tu existenciai 
matar la libertad del pueblo Hispano: 
Yo admiro tu denuedo sobrehumano , 
al verte, del cadalso en la eminencia, 
probar que lo que guarda la conciencia 
tian solo para Dios no es un arcano, 
y á fuerza de admirarte de esta suerte 
no sé qué raás sublime y grande sea; 
Ñ el ánimo sereno y pecho fuerte 
que á ti te dio la idea en la pelea, 
ó el lauro vencedor que, con tu muerte, 
legaste en el patibulo á la ideal 

FKRNANDO.ALMAMBA, 

Altóerfe, Mayo, 1004. 

GRANADA-ALMERÍA 

Dos nombres que resuenan mágicamente 
en mi corazón, como en él repercuten los amo
res de mi vida. 

La bella ciudad aprisionada por Darro y 
Genil, la gentil Sultana que arrulló mi adoles
cencia con sueños rosados y venturosos y es
te mi rincón andaluz que me cobijó de niño 
y me alienta de hombre. 

Granada y Almería, unidas por sus límites, 
por el aíecto y sus aspiraciones y hasta por 
la poesía, que parece nacer en nuestras solita
rias playas melancólicamente, entre el rumor 
de las espumosas olas que se besan, para ir á 
abrir su cáliz, con exbuberante lozanía en los 
umbríos bosques de la Alhambra. 

Beuditas sean Granado y Almería. 
O. EuxPA. 

¡MILAGRO! 
Alfonsito Pereza... era un aliau lugareña 

insensible al espíritu de los tiempos, y para 
quien el ideal religioso era algo así como el 
pelo de la deliesa. Salió á estudios: y, siendo 
de carne mortal como era, sintióse más incli
nado á la diversión que al estudio, pero... 
¡creía! 

El reciieido de su padre - un cristiano como 
una loma,—iníluía en él de un modo decisivo; 

de la gracia divina. Aquella era casi &u ciu
dad natal: aquella era todavía su patria. Ad
quirió cierta confianza con personas cosas y 
hábitos de la nueva estancia, oreu el lindti 
cuerpo por los paseos, corrió por el Zacatín, y 
dio, couío antaño, en divertirse de lo lindo; pe
ro... ¡creía! 

Al ver que compañeros y maestros; al cru
zar frente á «Las Angustias» se santiguaban 
con religiosa unción, se acordó de su pueblo y 
de su padre y se santiguó también. 

¡So santiguó, más no estudiaba! 
Desdo aquí puede el lector avisado ir eo-

el del alcalde de su pueblo—otra loma —¡uo I lunibrando Uunoraleja del cuento, pues yo no 
digamos! Apesar pues del aiveeillo salái\\co \ pretendo ivilroduciv ninguna rara novedad en 
que por los claustros del Instilvtto de la Capv- 1 este lugar común de las narraciones con fm-
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y «e^Rdurwl* en lo» bíMoll ^ »»«ro-Jrí<kM' e««H. 

tal corría, él seguía creyendo y \creía \u\sla \ (lencíti. 
en los n\\Íagros\ Así llegó á \)ac\\i\lor en artos. I i-i-fo. maldita la gracia qtie va á tener. 
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En este pnraiso reep í ra ' t«^ «noi«a: 
la atmósfoia es más pura y briÚa m i s la kix; 
la» frondas e8t.4,n llena* de eij^^ntoB seductores; 
torrentes, y cascadas, y páijAffs, y flores, 
pregonan las bellessas del árií'.^o andaluz. 

\ 
Penetro del Alcázar en la «ansión doiada. 

donde corrió risueña la vida df>\ sultán; 
grandiosa maravilla, para el «ñor creada, 
palacio de los sueños, tesoro 4e Granada, 
prodigio soberano del genio masulmán. 

Los siglos fenecidos resurjeaen mi monte, 
y evocólas figuras del tiempo que pasó: 
el paladín osado, do corazón ardiente, 
el inspirado artífice y el adalid valiente, 
la favorita hermosa, que en el harén reinó. 

Coléricos zegríes y abencen-ajes fieros, 
agitan con sus luchas la raza de Ismael: 
emires y califas, esclavos y guerreros, 
sultanas y odalisca» de rostros hechiceros, 
ante mi vista pasan, confusos y en tropel... 

¡Oh; nunca como ahora, de mi ambición secreta 
el poderoso estímulo y el aguijón sentí: 
mis ansias juveniles, mis sueños de poeta, 
cual las revueltas olas de muchedumbre inquieta, 
despiértanse, y aspiran á realizarse aquí! 

En estos peregrinos recintos suntuosos, 
en medio de estos bosques, de plácida quietud, 
oyendo de esths fuentes los ecos laisterioHOS, 
retornan á mi alma los sueños amorosos 
y siéntese mi espíritu en plena juventud! 

¡Quién viera aquí de nuevo, radijmte de hermosura, 

cuando las cumbres dora la luz matutinal, 

ó el sol en los espacios espléndido fulgura, 

de la mujer amada la angelical ñgort 

y do sus negros ojos el fuego divinal! 

Las aves envidiaran su dulce gentileza, 
su aliento perfumado las flores del p«isil, 
los astros su mirada, las auras su terses») 
la auiora su sonrisa, los cielos au pui«ssa> 
su acento regalado los céfiros do Abi^. 

Y entonces, admirando su excelsa gallardía, 

sus gracias hechiceras, su rostro seductor, 

rindiéranle homenajes el Arte y la Poeeia, 

y encesta Alhambra mágica, Edén de Andalucía, 

los vates le ofrecieran el trono del anorl 

PLÁCIDO LANats. 

Ol«|i«d*. AÜraiúñto Péresa itegd á la ciudad 
d« \os Cármenes, mairículóse en la popular 
Uuirersidad y notó que la ana y |a otra mur-

, raarabaii' á su oído la mística leyenda de sû  
aldea. hstB costumbres de la corte Se BOA(^I 
le hablaba do una sociedad bien avenida con 
el ideal religioso de ios mn3'ores contribuyen
tes de su pueblo, que eran stts mayores; el tem
plo del saber andaba en buenos tratos con el 

Pues bien: Alfonsito Pereaíá H í ^ á áér fa
moso por SH travesuM y desapUcacit5n entre 
loa de la turba estudiantil, y aún llegó su 
norabrddia al mismísimo gobernador de la 
Provincia qu« mes de uiia ves hubo de recluir 
en el arresto al estudiante, por eaheetlla 

Su padre que lo sopo, escribió á los profe
sores preguntando por el escolar, y éstos le 
contestaron que no conocían á Alfonsito más 
que para servirle, para servirle .. un baen 
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DON RAMÓN MATIENZO Y CAPILLA 
ALCAtDK DB AtMBRlA 

suspenso si osaba presentarse de Momano 
De moro se hubiera presentado el chico,"que 

era todo un fresco, apesar de sus creencias re
ligiosas. Pero al enterarse de las intenciones 
de sus maestros, por la filípica que en carta 
certificada le enderezó su padre desde el pue 
blo, 8edi;o: «hay que precaberse contra estos 
tíos. Es verdad que no estudié ni jota en todo 
el curso, pero... ¡para cuando son los raila-
grosl» Y se fué derecho á «Las Angustias", y 
se santiguó ante la imagen venerada, con la 
misma mano ¡ayl con que no había abierto 
un libro. 

Eran deoir sus oraciones. 
«Virgeneica santa, madrecica celestial: ya 

sabes tu quien soy. Sería inútil engañarte. Si 
no de ciencia propia, por el Padre Eterno que 
llega al fondo de todas las almas, sabrás qué 
he sido un pillo; que no estudié; que me van 
á suspender áe Bomano anos señorea que ¡sa
be DIOS i tni edad lo qae haríaut; y que mi 
padre jirritado! «guánuiiae ea el pmm G<m 

un palo en In diestra y un arado en la sinies
tra mano... O mucho me engaño, ó yo—por 
esta calaverada—voy á acafiír este Verano 
arando en lo mto. Y todo ¿por qué'? ¡Por que 
juven é inesperto como soy me dejé llevar de 
la ley natural que me impulsé al retoto y ms 
alejó del claustro! Bien sabes tu que en el fon* 
do de mi alma abrigué yo siempre cierta con
fianza en tí para cuando m tereiara. ¡Pues ya 
seterciól Tu, que todo óeasi todo lo puedes; 
tu, ante quiea mis maestra» «»santiguan coa 
veneración, sácame de «ite apuro con un mi
lagro. Dadtai tu legitima inflencia ©n las mm-
eiMKJÍas da mis preMptores, aun sin tronchar 
ninguna ley natoral pudiems servirme: inipi-
rales nna obra de caridad qoe á mi peraona 
venga dsreehita y me salve del peligro qvm 
corro. Tu no áitm» co«sentÍE que un devoto da 
to celeste hermosura, mwm olwcurecido en
tre cuatro terronei, tan solo por }m\m (K»netí< 
do un pfcadiUo Tenial. Si me suspende».., ya 
•abes fo ^m me ttptm.» 
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